
TRADICIONES NAVIDEÑAS  
PARA VIVIR EN FAMILIA 

La solemnidad de Epifanía 
 
En torno a la solemnidad de la Epifanía, que 
tiene un origen muy antiguo y un contenido 
muy rico, han nacido y se han desarrollado 
muchas tradiciones y expresiones genuinas de 
piedad popular. Entre estas se pueden recor-
dar: 
- el solemne anuncio de la Pascua y de las fies-
tas principales del año; la recuperación de este 
anuncio, que se está realizando en diversos lu-
gares, se debe favorecer, pues ayuda a los fieles 
a descubrir la relación entre la Epifanía y la 
Pascua, y la orientación de todas las fiestas 
hacia la mayor de las solemnidades cristianas; 
- el intercambio de "regalos de Reyes"; esta 
costumbre tiene sus raíces en el episodio evan-
gélico de los dones ofrecidos por los Magos al 

con el gozo de la pobreza la hospitalidad de los 
amigos, haz que todos los que buscan vivienda en-
cuentren, con nuestra ayuda, una casa digna 
de este nombre. R.  
- Jesús, Señor, que con el Padre y el Espíri-
tu Santo, haces morada en los que te aman, 
lleva a tu Iglesia a su perfección por el 
amor. R.  
 
 Oración de Bendición. 
El ministro ordenado con las manos extendidas dice: 
Oh Dios, creador y protector del genero humano, 
que en tu providencia has dispuesto 
los bienes de la naturaleza para que nos den 
alimento y cobijo. Así destinaste que la gre-
da, nos pudiera servir para construir nues-
tros hogares y para que, al mezclarla con el 
yeso, pudiéramos escribir las palabras. Envía 
tu Espíritu Santo sobre tus fieles reunidos, 
en este día de la Epifanía, que invocan tu 
santísimo nombre para pedir tu protección 
y bendice + estas tizas, de modo que to-
dos aquellos que las tomen en sus manos o es-
criban en la puerta de sus casas los nombres 

de tus santos Gaspar, Melchor y Baltasar, por 
su intercesión y ejemplo de sus vidas experimenten 
la salud del cuerpo y la protección del alma. 
Por Jesucristo nuestro Señor.  R. Amén.  
 
 Conclusión del Rito 
Luego el celebrante bendice al pueblo, diciendo: 
Dios, Señor de cielo y tierra, que ha querido 
hoy reuniros para la bendición de las puertas 
de vuestros hogares, os conceda también que 
entréis por sus puertas con acción de gracias, 
por sus atrios con himnos, y alcancéis así la 
herencia de la felicidad eterna. R. Amén.  
Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, 
Hijo + y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros 
y os acompañe siempre. R. Amén.  
 
 Se puede acabar el rito cantando un canto apropiado. Des-
pués se distribuyen las tizas  señalando qué se debe escribir, 
sobre la puerta, o bien en el marco exterior o interior de la 
misma.  
Las dos primeras cifras del Año 20 luego 
+C+M+B+ y las dos últimas cifras del año 25 

"C hristus mansionem benedicat”  
 20+C+M+B+25 

 Caspar , Melchior et Baltassar  



niño Jesús (cfr. Mt 2,11), y en un sentido 
más radical, en el don que Dios Padre ha 
concedido a la humanidad con el naci-
miento entre nosotros del Enmanuel (cfr. Is 
7,14; 9,6; Mt 1,23). Es deseable que el 
intercambio de regalos con ocasión de la 
Epifanía mantenga un carácter religioso, 
muestre que su motivación última se en-
cuentra en la narración evangélica: esto 
ayudará a convertir el regalo en una ex-
presión de piedad cristiana y a sacarlo de 
los condicionamientos de lujo, ostentación 
y despilfarro, que son ajenos a sus orígenes; 
 
- la bendición de las casas, sobre cuyas 
puertas se traza la cruz del Señor, el nú-
mero del año comenzado, las letras inicia-
les de los nombres tradicionales de los san-
tos Magos (C+M+B) [en algunas lenguas], 
explicadas también como siglas de "Christus 
mansionem benedicat", escritas con una 
tiza bendecida; estos gestos, realizados por 
grupos de niños acompañados de adultos, 
expresan la invocación de la bendición de 
Cristo por intercesión de los santos Magos 
y a la vez son una ocasión para recoger 
ofrendas que se dedican a fines misioneros 
y de caridad; 
 
- las iniciativas de solidaridad a favor de 
hombres y mujeres que, como los Magos, 
vienen de regiones lejanas; respecto a ellos, 
sean o no cristianos, la piedad popular 
adopta una actitud de comprensión acoge-
dora y de solidaridad efectiva; 
 
- la ayuda a la evangelización de los pue-
blos; el fuerte carácter misionero de la 

Epifanía ha sido percibido por la piedad po-
pular, por lo cual, en este día tienen lugar 
iniciativas a favor de las misiones, especial-
mente las vinculadas a la "Obra misionera 
de la Santa Infancia", instituida por la Sede 
Apostólica. 

(Directorio de la piedad popular y la litur-
gia, 118) 

 
RITUAL DE BENDICIÓN DE LA TIZA  

EN EL DÍA DE LA EPIFANÍA 
 
 Ritos iniciales 
Reunida la comunidad cristiana el ministro ordena-
do dice: 
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo 
Y todos se santiguan y responden 
Amén. 
Luego añade: 
El Señor esté con vosotros 
Todos responden: 
Y con tu espíritu. 
Luego dispone a los presentes para la celebración, con estas o 
parecidas palabras 
Queridos hermanos: El Verbo de Dios quiso nacer 
de la Virgen María asumiendo nuestra carne se 
hizo hombre y se manifestó, en este día, como 
luz de las naciones y salvación de los pue-
blos. Así la gloria divina ha aparecido en 
nuestra tierra y Dios ha habitado entre no-
sotros. Pidamos al Señor que bendiga estas tizas 
con las que vamos a escribir en nuestras puer-
tas los nombres de Gaspar, Melchor y Bal-
tasar, que por su intercesión, imitemos la 
ejemplaridad de sus vidas; busquemos incansa-
blemente la verdad y salgamos peregrinos al en-
cuentro de Cristo. 
 Lectura de la Palabra de Dios 

Luego el lector, o el mismo ministro, lee un texto de 
la sagrada Escritura. Mt, 2, 1b-4. 7-8a. 9-11. 
Escuchad, ahora, hermanos, las palabras del 
Santo Evangelio según San Mateo. En aquel 
tiempo unos Magos de Oriente se presenta-
ron en Jerusalén preguntando:- ¿Dónde está el 
Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto 
su estrella y venimos a adorarlo. Al enterarse el 
rey Herodes, se sobresaltó y todo Jerusalén con él; 
convocó a los sumos sacerdotes ya los escribas del 
país, y les preguntó dónde tenía que nacer el 
Mesías. Entonces Herodes llamó en secreto a los 
Magos y los mandó a Belén. Ellos, después de 
oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto 
la estrella que habían visto salir se puso a guiarlos 
hasta que vino a pararse encima de donde es-
taba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de 
inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron 
al niño con María su Madre y cayendo de ro-
dillas lo adoraron.  
Palabra del Señor. 
 
  Preces 
Con ánimo agradecido y gozoso invoquemos al Hijo 
de Dios, Señor de cielo y tierra, que, hecho 
hombre, habitó entre nosotros, y digamos:  
R. Quédate con nosotros, Señor.  
- Señor Jesucristo, que con María y José santificaste 
la vida doméstica, dígnate convivir con noso-
tros en nuestros hogares, para que te reconoz-
camos como huésped y te honremos como cabeza. 
R.  
- Tú que enseñaste a tus fieles a edificar su 
casa sobre piedra firme, haz que la vida de 
nuestras familias se apoye firmemente en tu 
palabra y, evitando toda división, te sirva 
con generosidad y de todo corazón. R.  
- Tú que, careciendo de morada propia, aceptaste 


